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LOS JUECES 



Juzgar es reinar, ha dicho Selden. Y efectivamen- 
te, el Poder Judicial tiene en sus manos lo más queri- 
do, lo más valioso, lo más respetable para el hombre. 
Desde que nace ó con más exactitud desde antes de 
nacer hasta después do morir, la justicia encuentra 
campo de acción vastísimo. Donde hay un derecho en 
peligro, allí está ella para ampararlo; donde una res- 
ponsabilidad, allí para discernirla; donde hay una du- 
da, allí para aclararla: como el ángel custodio de la 
creencia católica, la magistratura nos acompaña en 
todos los actos, trascendentales ó nó, velando por su 
realización tranquila cuando no próspera. Aun no 
hemos lanzado los primeros vagidos anunciadores del 
despertamiento á las alboradas de la vida, cuando se 
apodera de nosotros para investigar, primero, si nues- 
tra presencia es el fruto regular de la naturaleza ó de 
la ley, ó si lo es de algo anormal ó atentatorio. Sigue 
después, nuestros pasos por entre las arideces ó los 
obstáculos del camino; y responde de nuestra propie- 
dad contra las asechanzas de los detentadores, de nues- 
tro honor contra los ataques délos procraces, de nues- 
tra vida contra los golpes de los asesinos; de nuestra 
integridad moral y física, en una palabra, poniendq á 
yaya á los malvados, 
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Eq síntesis el Poder Judicial es el gran arbitro; fe- 
liz pueblo si el arbitro es de sanos corazón y mente; 
desventurado, si es ignorante ó venal. 

Tan decisiva influencia pide extraordk arias dotes 
en quienes la ejerzan, suma cautela en el procedi- 
miento para crear los magistrados y la posibilidad de 
que cese el daño proveniente de una designación equi- 
vocada. 

Siempre serán pocas las precauciones; ya que la 
justicia es perfección, no es dado llegar á ella, sino 
mediante el concurso de todos los elementos psíquicos 
y sociológicos que una energía inteligente y honrada 
pueda acumular. 

Los países verdaderamente libres son aquellos en 
que funciona metódica, decorosa é independiente- 
mente su poder judicial; aquellos en que la ley es 
palpitante realidad. 

Posible es que las constituciones, por amplias ga- 
rantías que ofrezcan sean olvidadas ó escarnecidas; 
posible y entre nosotros probable, que los congresos 
lleguen á ser dóciles siervos del Ejecutivo y armas 
de tiranía; posible que el Gobierno en un país repu- 
blicano se erija autócrata y absolutista, concuicador 
sistemático de los derechos de los ciudadanos; posible 
es que la prensa olvidando su mH^n de altivez y de 
cultura se convierta en sicofanta, incensadora de to- 
dos los actos de la autoridad. Apesar de eso, aun se 
conserva un asidero, una tabla salvadora en el nau- 
fragio de las buenas cosas: el Poder Judicial. A él 
ocurrid; y si está penetrado de sus deberes y con áni- 
mo entero, os dará seguridades. 

¡Pero, ay, si el Poder Judicial se prostituyel ¡Re- 
nunciad á la esperanza y emigrad! 

La magistratura es el termómetro que señala con 
exactitud los grados de la civilización de un pueblo. 



* * 
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A qmy variados é interesantes trópicos dá origen 
el gran problema de los tribunales. 

Ardua tarea seria, no decimos tratarlos, enumerarlos 
todas. Únicamente trazaremos los principales linca- 
mientos del cuadro del personal que, en nuestro con- 
cepto,debe exhibirse en el Perú y á cuya preparación 
es patriótico dedicarse con f ó, con perseverancia, con 
entusiasmo. 

El Jurado es el ideall Dividiendo el trabajo, contri- 
buye á que cada uno encuentre la verdad en la órbita 
que le corresponde recorrer; asociando la experiencia 
profesional con el buen sentido práctico, hace menos 
fáciles los errores y el imperio de las pasiones; exi- 
miendo al juez de la apreciación de los hechos, le 
conserva su imparcialidad en el curso dé los procedi- 
mientos; allegando individuos de diferentes condicio- 
nes, permite que los acuerdos se sitúen en un justo 
término medio y algunas veces que se funden en el 
conocimiento personal que ios jurados tengan de las 
partes y testigos. 

Y después, el sistema dá más independencia á ios 
letrados á quienes no cohibe el temor de herir la sus- 
ceptibilidad quebradiza que acompaña ai magistrado 
permanente y dá mis garantías á ios encausados, por 
virtud de la posibilidad de que se cambien los pape- 
les, llegando á ser juez de sus jueces, lo que natural- 
mente obliga á ser justos. 

Finalmente convirtiendo la administración judicial 
en función correspondiente al pueblo, estimúlale á 
aprender su derecho, despiértale el sentimiento de la 
responsabilidad, hácele interesarse vivamente por la 
suerte del país, habitúale á las prácticas democráticas, 
constituyele en ciudadano de verdad, infúndele amor 
á las leyes y á las institucionos, muéstrale qué la justi- 
cia es algo palpable y evidente; en una palabra llévale 
al goiernment. 



Digitized by VjOOQIC 



- 8 ~ 

Sólo así se explica que, al través da los tiempos y 
resistiendo á las transformaciones sociales, lá idea 
de losjurados ha persistido. t 

En Grecia encontramos el tribunal de los heliaa- 
tos; en Roma, los 460 ciudadanos nombrados anual- 
mente por los pretoresjen la Germania, las asambleas 
que se reunían en los novilunios ó plenilunios á deci- 
dir al golpe de sus gabelinas; en Inglaterra, á contar 
de los sajones y autorizado después como medio de 
oponerse á la petulancia de las baronías, vemos el Ju- 
ry como lo vemos en España establecido por el Fue- 
ro Juzgo, por el Fuero Municipal de Toledo v por or- 
denamientodel santo rey Fernando; y lo v mos en 
Francia nacido al soplo creador de la Asamblea Cons- 
tituyente bajo la inspiración de Thouret. 

Como no hay época en la historia del mundo en que 
no aparezca la institución del jurado, tampoco ha 
habido movimiento liberal que no lo traiga en su pro- 
grama escrito como principio, cu va realidad salva- 
guarde los más preciados bines individuales. «De 
este modo, expresa Montesquieu, el poder de juzgar 
tan temible en manos del hombre, no estando vincu- 
lado en una clase determinada, ni perteneciendo ex- 
clusivamente á una profesión, se hace, por decirlo así 
nulo ó invisible; y como los jueces no están de con- 
tinuo presentes, lo que se teme es la ley, es la magis- 
tratura y no los magistrados. > 

* * 

Punto, t¿ rabeen, del que no debe prescindirsc, al 
estudiar la organización judicial, es el re-ativo á 
estatuir que este departamento sea un poder po- 
lítico, con facultad para declarar la iticonstitucio- 
nalidad de las leyes. 

Desde que se concibió por los autores de la 
Constitución norte-americana, tal concepto no se 
ha aceptado sino en los estados de régimen íede 
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ral, como la Argentina; pero no encontramos in- 
conveniente, y, por el contrario, conceptuamos 
indispensable que idéntico principio tenga aplica- 
ción en los países unitarios 6 centralizados. Es la 
manera de asegurar la efectividad de las garantías 
individuales ó de refrenar las extralimitaciones de 
los departamentos legislativo y ejecutivo. 

Un país en que el Poder Judicial carezca de la 
aptitud de interpretar las leyes y de examinar si 
están conformes, ó no, con la Carta Fundamental, 
se halla á merced de una de dos tiranías: la indivi- 
dual ó la colectiva, la del Gobierno 6 la del Con- 
greso. 

Y no cabe el peligro de caer bajo la tiranía judi- 
cial, porque la facultad interpretativa no se ejerce 
de oñcio ni sus efectos son de carácter general; 
nó. Viene á solicitud del particular que se concep- 
túa dafiado y no puede invocarse como precepto 
obligatorio, sino por aquellos á cuya demanda se 
expidiera. 

Hé allí un orden admirable, suficiente para ha- 
cer amar y venerar la democracia. 

* * 

Establezcamos, las modalidades adecuadas para 
obtener la organización de esta rama del Poder 
Páblico, más ceñida á la forma republicana demo- 
crática, más apta para servir de escudo del dere- 
cho contra los ataques de los protervos, más en ar- 
monía con la amplitud del pensamiento moderno. 

Los miembros del Poder Judicial han de ser: 

i.° Elegibles por el pueblo; 

2.° Alternables; 

3. Reelegibles; 

4. Bien rentados y contar con la seguridad de 
que no será merma da la dotación coa que entran 
á desempeñar el cargo; y 
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5-° Incapaces de otras funciones publicas du- 
rante el ejercicio de las suyas. 

Como quiera que adoptar el sistema de jurados, 
no importa suprimir los jueces de derecho, entién- 
dase que los requisitos enumerados son exigibles 
siempre. Intentar demostrarlo es el objeto que 
nos proponernos. 

Acaso condensada ó nitrada, con el poder inte- 
lectual de los lectores, la corriente fangosa de 
nuestra disertación, pueda obtenerse la purisima 
linfa de la justicia que los pueblos apetecen para 
apagar la sed devoradora que excita el quemante 
sol, de múltiples variados rayos, de la vida con- 
temporánea. 

No hacemos capítulo de ciertas circunstancias 
que, afectando el fondo 6 el modo de administrar- 
se la justicia, han llegado á la categoría de verda- 
des indiscutibles, consignadas en ios códigos de 
todo país medianamente culto. 

Tales son: la publicidad de los juicios, la moti- 
vación de los fallos, la responsabilidad de los jue- 
ces y la gerarquía. 

Hé aquí lo que dispone nuestra Constitución. 

"Todo el que ejerce cualquier cargo público es 
directa é indirectamente responsable por los ac- 
tos que practique en el ejercicio de sus funciones. 

"La ley determinará el modo de hacer efectiva 
esta responsabilidad. Los fiscales son responsables 
por acción popular, si no solicitan el cumplimien- 
to de lo dispuesto en este artículo— art. ii." 

"La publicidad es esencial en los juicios; los tri- 
bunales pueden discutir en secreto; pero las vota- 
ciones se harán en alta voz y públicamente. 

Las sentencias serán motivadas, expresándose 
en ellas la ley ó los fundamentos en que se apo- 
yan— art. 127, 
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ELEGIBLES POR EL PUEBLO 

Si el pueblo es el soberano, toda autoridad de- 
berá derivar de él, consecuencia lógica á que se 
lleea admitido el principio de la democracia. 

Constituidos los departamentos legislativo y eje- 
cutivo por el voto popular, el judicial ¿por qué ha 
de crearse ú organizarse diferentemente? 

"Es que, se observa, la primera y más fundada 
regla del principio democrático es dar al pueblo la 
suma de autoridad que pueda ejercer en su prove- 
cho", (i) 

En primer lugar, al pueblo no se le dd lo que tie- 
ne por el simple hecho de ser pueblo. 

Y después ¿de dónde se saca el argumento de la 
Incapacidad? 

El pueblo no lo constituyen únicamente los ig- 
norantes, los inútiles y los malvados; cuando las 
cualidades negativas son notorias, no se ejerce la 
función del sufragio. El pueblo somos todos: de él 
forman parte los moralistas y los intelectuales; en 
él se encuentran las nobles intenciones, las pro- 
badas energías, los conceptos exactos, ¿no habrá 
quién indique los buenos jueces? 

Las dotes apetecibles en gobernantes y legisla- 
dores están al alcance de cualquiera, se dice; y nos- 
otros afirmamos que más al alcance del vulgo es- 
tán las de los magistrados en una nación regular- 
mente organizada. 

Restringida la capacidad de ser elegido á los le- 
rados - se trata de jueces de derecho— no se re- 
quiere grande ni pequeño esfuerzo de inteligencia 
para saber quiénes pertenecen al grupo profesio- 
nal. El peligro de escoger á un incapaz, no existe, 
no debe existir. Que las universidades, que, en 
general, las instituciones encargadas de otorgar 
títulos, no los den sino á quienes hayan compro- 

(1) VUlarán-Lft Cowtituclón Peruas». 
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bado ampliamente su idoneidad; y habrán cumpli- 
do su obligación, y habrán hecho tarea provecho, 
sa para la Patria. Cuerpos respetables bajo todos 
conceptos, si conocen las graves responsabilida- 
des que trae consigo la condescendencia ó el fa- 
voritismo en asunto de tanta magnitud, es nece- 
sario que las corten con entereza. 

Pero aun prescindiendo de la anterior observa- 
ción que es decisiva, lo cierto es que las condicio- 
nes*inte!ectuales y morales, por modesta que sea 
la persona, trascienden, son apreciadas siquiera 
sea por una fracción de ciudadanos. La conducta 
ordenada es algo que se palpa. 

Allí tocáis con la posibilidad de una elección 
popular atinada. 

Suponer inhábil al pueblo para lo menos, es 
condenarlo á inhabilidad completa para lo más. 

Y, sin embargo, por universal asentimiento, no 
se le niega el uso de sus derechos civiles, 

¿Creéis que es asunto baladí disponer de la per* 
sona y de los bienes? Pues á ese pueblo al que le 
decís:— no sirves para elegir tus jueces; — le dejáis, 
no obstante, comprar y vender, donar y testar, ca- 
sarse ó profesar en una religión; esto es le recono- 
céis capacidad para practicar los actos; pero le 
condenáis á incapacidad para designar la persona 
que ha de juzgar de su validez. 

Ello es absurdo y sobre absurdo, atentatorio. 
Los jueces van á decidir de los intereses de los 
particulares, de los intereses pueblo; y solo á él, 
al pueblo, cumple la facultad de buscarlos. Atri- 
buir á cualquiera otro tal derecho es autorizar 
una usurpación. 

Todavía significa algo más grave: la destruc- 
ción de la igualdad reconocida por la ciencia en- 
tre las tres ramas del Poder Público, erigiendo el 
Legislativo ó Ejecutivo en superior del Judicial. 
Quien confiere una función ó concede un empleo 
a su voluntad, influye decisivamente en el favore- 
cido, le subordina, es duefio de su suerte* 
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Que los candidatos pondrán en juego intrigas* 
que entrarán en transacciones, posible es; pero 
intrigas más despreciables, transacciones más ver- 
gonzosas, verdaderas entregas, se producirán cuan- 
do el puesto venga de una autoridad qne, por su 
constitución, ofrezca más probabilidades de reser- 
va. 

Si es fácil conquistar la voluntad de uno ó de 
pocos con promesas ilícitas, es muy difícil adue- 
ñarse de la voluntad de muchos. Y luego. . . . mul- 
titud y secreto son términos que se excluyen. 

En materia judicial, las muchedumbres piensan 
casi siempre con rectitud. Para no despreciable 
número de ciudadanos pasa indiferente la elec- 
ción de jefe del estado y de representantes; tanto 
como si no «rozaran de derecho político alguno. 
Ni sucede lo mismo tratándose de los derechos 
civiles: la vida, el honor, la propiedad son algo tan 
interesante, tan sugestivo que no desapercibimos 
nunca lo que con ellos se relaciona. El juez que 
cuida de nuestra propiedad, de nuestro honor, 
de nuestra vida no puede ser olvidado; y como su 
acción que se ejercita hoy para uno, se ejercitó 
ayer para otro y se ejercitará maftana para mí, yó 
y todos ahelamos, por conveniencia, asi no fuera 
por móvil más elevado, que sea dignísimo y sin 
tacha. 

El elector de gobiernos ó congresos, si no es 
ilustrado, emite el sufragio y rompe vínculos con 
el elegido. El elegido va á ocuparse ó á aparentar 
que se ocupa en problemas de conveniencia ge- 
neral, de esos que nonos afectan tan directamente 
y en que cabe la máxima laissez faire. 

El elector del juez sigue á este y lo estudia has- 
ta el análisis; porque el juez, también, lleva el de- 
be y el haber de los actos individuales. 

Siendo el error patrimonio humano, admitamos 
aue en el ensayo del sistema predominen las in- 
fluencias mal sanas, resultando una elección deplo- 
rable. Como las consecuencias adversas las sufren 
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los propios electores, serán en la renovación mis 
cautos. ¡No se consigue la victoria sin sacrificios! 

Si se quiere, deveras, el self governmtnt % es nece- 
sario arrastrar dificultades ó vencerlas, allanar es- 
torbos ó saltar sobre ellos; la grandeza de un sis- 
tema se aprecia mejor á medida que mayores es- 
fuerzos ha costado su implantación. Y asi también 
es más duradera. 

Hecho lo esencial, que es implantarlo, lo demás 
son accidentes que domina, al andar de los años, 
la escuela democrático. "Tal vez muchos de los 
males que ahora incomodan la sociedad (dice elo- 
cuentemente Grimke en su notable libro: Natura- 
leza y tendencia de las Intituciones libres) son 
una consecuencia del roce recíproco de las nuevas 
con las viejas ideas. Pero cuando las nuevas ideas 
lleguen á ser una cosa de comprensión familiar y 
diario ejercicio, los hombres examinarán más am- 
pliamente todo el campo del experimento y ad - 
quirirán más confianza en los resultados que pue- 
den aguardarse. Y este aumento de confianza agre- 
gará fuerza á las instituciones, les dará el apoyo 
que exactamente necesitan. Nada opone tantos 
obstáculos en la vía del self government como el ne- 
gar el derecho y la capacidad del pueblo para em- 
peñarse en ella. Si se le conceden estos franca- 
mente y todos los hombres inteligentes prestan su 
auxilio para realizar el plan, todo marchará con fa- 
cilidad." 

No es cargo susceptible de enrrostrársele siem- 
pre al pueblo el de que se guíe, en las funciones 
electorales, por alguna pasión bochornosa. A los 
gobiernos, sí, pues los obseca el anhelo de renovar 
poderes, per se ó por interpósita persona, ó de 
conseguir la impunidad de sus actos. . 

Y tratándose de la elección de jueces, rechaza- 
mos perentoriamente el cargo. ¿Qaiéa no apetece 
que se dé á cada uno lo suyo? ¿ quién que no se 
castigue al delincuente? Sean cuales fuesen nues- 
tras ideas políticas, la posibilidad de ser arrastra- 
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dos á los plet de la magistratura, nos hace que- 
rerla Integra, coa vehemencia y sinceridad. 

11 El interés colectivo de la Comunidad (dice Flo- 
rentino González en su Derecho Constitucional) 
la opinión general de ésta, tal vez la opinión uná- 
ime, estarán siempre en favor de la justicia. Este 
es un hecho, pues aun en sociedades de nna civi- 
lización embrionaria y compuestas en gran parte 
de hombres habituados al crimen y a la violencia 
vemos ejemplos de ello: la aplicación de la ley de 
Lynch, es uno. El pueblo no elegirá para jueces 
sino loa que por su probidad acreditada, por su 
amor á la justicia le inspiren confianza de que se- 
rán imparciales administradores de la ley; y los 
que ocupen los empleos judiciales no pensarán si- 
no en dar pruebas de que tienen esta calidad para 
granjearse de nuevo los votos populares." 

Antecedentes históricos nos permiten afirmar 
que el sufragio, como medio de constituir la ma- 
gistratura, ha seguido marcha paralela con la li- 
bertad. 

Atenas la culta y Roma la austera, en sus pe- 
riodos de mayor glorificación, hacían justicia po- 
pular, lo que abona su excelsitud. 

No han faltado paises monárquicos que intenta- 
ran el método, como la Suecia antes de la revolu- 
ción de 1772, en que los estamentos del reino eli- 
gieron comisarios encargados de judiciales atri- 
buciones. 

Donde encontramos la elección estatuida es en 
la Francia al escucharse el eran estallido que con- 
moviera, á fines del siglo XVIII, los carcomidos 
edificios del absolutismo. En el capitulo V de la 
Constitución de Setiembre de 1791 se encuentran 
estas francas disposiciones. 

"Art. i .— El poder judicial no puede, en ningún 
caso, ser ejercido por el cuerpo Legislativo ni por 
el Rey." 

4í Art. 2 .— La justicia será administrada (rendue) 
gratuitamente por jueces elegidos á tiempo por 



Digitized by VjOOQ IC 



— 14 — 

el pueblo 6 instituidos por letras patentes del Rey 
que no podrá rehusarlas." (2) 

Posteriormente en el acta constitucional de 24 
de junio de 1793! inconmensurable monumento 
de grandeza en que se declararon los derechos del 
hombre y del ciudadano y se proclamó la repúbli' 
ca, organizóse la justicia por el sistema del arbi- 
traje, debiendo elegirse los arbitros por las asara- 
b»eas,elcctoralep. 

La Constitución de V Fructidor afio III (22 de 
agosto de 1795) y la de XXII Frimario año VIII 
(13 de diciembre de 1799) aun dan cabida al ele- 
mento popular en la designación de jueces, hasta 
que va estinguiéndose á medida que la Francia pa # 
sa al régimen napoleónico por el puente del con- 
sulado. 

Vengamos á América, virgen que ofrece cariño- 
sa su fecundo seno á los gérmenes de la democra 
cia. 

La República del Norte, en que sus estados for 
muían separadamente la constitución más adecúa- 
da á sus necesidades, sin más cortapiza, que la de 
erigir una monarquía; algunos hay entre ellos, cu- 
yos tribunales reconocen origen popular, como el 
de Nueva York, el de Pensiivania, el de Misissipí, 
el de California. Diferencias de tiempo insignifi- 
cantes, hace medio siglo, que esos pueblos de pros- 
peridad creciente, asombro del mundo, viven ai 
amparo de jueces creados por el voto ciudadano. 

México, desde Febrero de 1857, ha abierto sitio 
al sufragio en el hogar de la magistratura,. "Cada 
uno de los individuos de la Suprema Corte de 
Justicia durará en su cargo seis años; y su elección 
será indirecta en primer grado, en los términos 
que disponga la ley electora!." (3) , 

La Carta Fundamental de Guatemala, definien- 

(2) Les Conititations d'Europe et d'Amérique, par M. 
Lafer riere y M. A.Batbie. 

(3) Art. 92, Constituciones vigentes, por HerecHa. 
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do en el artículo 52 las atribuciones del Poder 
Legislativo dice, párrafo 14: ''nombrar al presiden- 
te, magistrados y fiscales de los tribunales de jus- 
ticia. En los periodos subsiguientes, la elección 
será popular directa." (4) 

Va anunciándose la hora de las reivindicacio- 
nes. 

Despojado el pueblo de un atributo inherente á 
su condición de soberano, reacciona y á la larga 
reconquistará ó conquistará el derecho de organi- 
zar la justicia distributiva. 

Y puesto que ha de haber una entidad otorgan- 
te de la función judicial, que sea la menos apta 
para la tiranía. 

"Lob hombres aunque formados para el bien, fá- 
cilmente nos dejamos arrastrar por la corriente 
del mal, cuando nuestras irregularidades, nuesros 
delitos, son acatados, aplau iidos y recompensa- 
dos. £1 mal tiene sus incentivo? como la gloría; y 
desgraciado de aquel que no ha sabido oponerle 
resistencias. Es eso lo que precisamente ha suce- 
dido en nuestra magistratura judicial; ha comen- 
zado p'or falsear la justicia política y hoy son vícti. 
mas de deshecha tormenta todas las otras justi- 
cias. ¿Con qué óbices tropieza el magistrado para 
ser perezoso ó negligente, para dejarse arrastrar 
por sus odios ó simpatías, tal vez por el vil metal, 
cuando fsabe, cuando abriga la íntima convicción 
de que la permanencia en su puesto 6 el ascenso 
hállase ánica y exclusivamente en la magnitud de 
sus servicios político^?" 

Tal se expresa de Chile Joaquín Rodríguez Bra- 
vo en sus Estudios Constitucionales, 

No hemos llegado, que sepamos, á extremos tan 
deplorables. Prevengámoslos, sin embargo arran- 
cando de las minos en que está la facultad de nom- 
brar. 

(4) Examen comparativo de las constituciones de His- 
pano América, por Alejandro Ángulo Guridi. 
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Congresos ó gobiernos son organismos que, 
nutriéndose con el jugo de la política, se predis- 
ponen á matar la libertad. 



AMOVIBLES 

La inamovilidad se consideró y se considera aún 
por algunos tratadistas y constituciones como re- 
quisito preciso para la independencia. 

Estrafios al temor de perder el puesto incurrien- 
ndo en el desagrado del que tenga facu'tad de re- 
moverlos, ciertos de que no ha de faltarles renta 
de qué vivir, los jueces conservarán una honrada 
rectitud. 

Nada más idóneo, agrégase, para suministrar la 
entereza, de que se ha menester que la seguridad 
en la permanencia del empleo. Ya que el departa, 
mentó judicial es el menos fuerte, entre los tres 
constitutivos del poder público, tenga siquiera la 
garantía de la perpetuidad. Podrá asi manifestar 
firmeza para resistir á las infraccciones constitu- 
cionales que pretendan el Legislativo ó el Ejecu- 
tivo; podrá penar sin condescendencias los atenta- 
dos; podrá suavizir las asperezas que deriven de 
leyes expedidas bajo la sugestión de los errores 
políticos, temporalmente dominantes en los parla- 
mentos ó podrá impedir su dación, porque es ata- 
jo, la confianza de que los tribunales desaperciban 
cuando no miren con enojo, mandatos inicuos. 

El principio de la inamovilidad mientras dure 
la buena conducta, se estableció antes que en nin- 
gún otro país, en Inglaterra; p3ra los jueces del 
Echiquier, cuando Lord Coke; uara los del dere- 
cho común, cuando Carlos II, Posteriormente se 
introdujo en casi todos los pueblos europeos y en 
algunos americanos. 

¿Efectivamente son tantas las excelencias del 
principio que merezca los honores de conservarse 
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en el Derecho Público Interno? ¿Es evidente que la 
rectitud de los magistrados no es posible bajo el 
régimen de la alternabilidad? 

Estudiémoslo serenamente, ajenos á todo pre- 
juicio; observemos el fiel de qué lado se inclina en 
la balanza donde se pesa el valioso bagaje de nues- 
tros atributos. 

Si el mecanismo judiciario, en su esencia, depen- 
diera de un dilema cuyos únicos extremos fuesen la 
designación de sus miembros ó por el Parlamento 
ó por la Administración, la calidad de inamovi- 
bles sería indispensable. Ligados los jueces por un 
doble vínculo, el de la gratitud y el del temor, su 
criterio y su voluntad no darían el tono en la com- 
posición forense, sino el criterio y la voluntad del 
favorecedor. Y sabido es que, salvo rarísimos ca- 
sos, Legislativo y Ejecutivo se preocupan en ha- 
cer política de absorción, cuando no de exacgión. 
Concentrad el poder y vendrá el cesarismo con 
sus atropellos! 

Felizmente cabe el medio del sufragio. Los ciu- 
dadanos como cuerpo electoral alientan una exis- 
tencia efímera; realizan la función motivante de su 
convocatoria y vuelven al fondo de donde salieron, 
á la oscuridad de la vida privada, á seguir la tarea 
de amasarse su pan y el de los suyos; no persisten 
como organismos palpitantes capaces de influir 
en las decisiones de los jueces. 

Quien ejerce el cargo de magistrado debe consa- 

fjrarse á él por entero; y si lo ejerce á perpetuidad, 
a consagración debe ser perpetua. Ocupaciones 
extrañas, aparte de que le pondrían en contacto 
íntimo con el común de las gentes, lo que rebaja 
su nivel con detrimento de su investidura, signifi- 
caría una sustracción de tiempo culpable. 

El magistrado en situación tal penetrará, si es 
laborioso, hasta las sutilezas de la ley; pero queda- 
rá ignorante de la marcha de las instituciones y de 
las cosas que no constituyen concreta materia ju- 
rídica, Administrará justicia! sí; una justicia íosili- 

i 
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¿ada que no recibe el vivificador rocío del progre- 
so. No habrá la amplitud de vistas que desarro- 
llan cuando se va avanzando con el movimiento 
del siglo. La amovilidad es el agua bautismal que 
lava los pecados del estancamiento. Que el juez se 
elija para un periodo más 6 menos corto; sale de la 
sociedad, en cuyo seno ha sentido el calor prolífi- 
co de la civilización en sus múltiples manifestacio- 
nes y vuelve á la sociedad á nutrir su espíritu y 
pasear en los amplios horizontes que la civilización 
ofrece. 

Los poderes legislativo y ejecutivo se renuevan 
buscando el apoyo de la opinión pública sin la cual 
no se asientan sobre sólida base; igualmente debe 
acaecerle al judicial. Como los jueces perpetuos 
no necesitan acudir á nadie para continuar ejer- 
ciendo sus funciones, prescinden de bañarse en las 
corrientes de las ideas generales, tan saludables y 
bienhechoras. Actitud semejante es clamorosa, 
especial mente en los países republicanos. 

¿Qué sucede entonces? Que el juez se vuelve 
apático é indolente; sus fuerzas se laxan; se acos-< 
tumbra á la tarea como á una función mecánica, 
sin calor, sin energía sin esa emoción estimulado- 
ra que se excita ante la perspectiva de errar, en 
los noveles. 

Va con disgusto al tribunal como quien se so- 
mete á sufrir una pena; allí cuando no se despere- 
za sacudiendo el espeso polvo de los trámites ina- 
cabables, busca en el arcón de los precedentes. 
(¡Li jurisprudencia práctica!) un molde en qué va- 
ciar el caso actual, por mucho que se deforme y 
pierda su identidad. 

Trascurridos algunos afios, ya no aplica el escal- 
pelo del análisis, ya no inquiere en la botánica del 
derecho las plantas medicinales de los principios; 
ve al enfermo como enfermo de hospital, de tera- 
péutica coman para la generalidad. 
V adviértase que hablamos de los jueces que tu- 
vieron ra orto de brillante?; de los jueces que 
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no han consumado violación técnica de sus debe, 
res; de los jueces sin más defectos que los deriva* 
dos de la propia inamovilidad ó de la naturaleza, 
sobre todo, en nuestros consumidores climas meri- 
dionales. 

¿Y qué decir de quienes ponen á los litigantes 
en la angustiosa espera de Tántalo, con sed de una 
reparación que no llegan á beber; qué de quiénes 
por incompetencia condenan los procesos á eterno 
sueño; qué de quienes se prostituyen y adquieren 
hábitos viciosos; qué, en fin, de quienes convierten 
la justicia en mercancía á precio de moneda ó de 
lubricidad? 

Para esos, se exclamará, para esos estatuyen las 
legislaciones juicios de remoción; es el recurso ra- 
zonable que conviene usar desde el instante en que 
el funcionario se haga indigno de la tarea augus- 
ta. 

Pero el juicio exige juez; y el juez, por espíritu 
de cuepo, está predispuesto á la benignidad. 

Pero, el juicio exige prueba, prueba plenísima. 
I Y es tan difícil producirla en ciertos casos! 

La conciencia privada, la conciencia pública, es- 
tán poseídas de la verdad de un hecho, lo perci- 
ben, lo sienten; mas las huellas son tan sutiles que 
se escapan como las ondulaciones del éter; y si 
consiguen cojer algunas, prefieren guardarlas para 
sí que entregarlas al juzgador, temerosas de incu- 
rrir en responsabilidades ó de atraerse su enojo. 
¡Las colectividades perpetuas y privilegiadas in- 
funden un respeto religioso; son trasunto de la 
casta de los Brahminas en la India! 

Concédase, sin embargo, que los juicios de re- 
moción lleguen á pronto y correcto término; el 
juez culpable es arrojado de su sitial de honor. 
¿Se consiguió la meta? Nó. No sólo los delitos, no 
sólo las calidades negativas ejecutoriadas deter- 
minan incapacidad; la capacidad se mide por las 
virtudes positivas. 
Salir de los malos y entrar por una puerta qu 
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que caben los buenos, es el efecto de la alternabi- 
lidad. Una elección desatinada (que cuando menos 
obsequia un caudal de experiencia) encuentra su 
correctivo en una elección posterior; los magistra- 
dos escogidos en la segunda jornada electoral se- 
rán irreprochables. 

Por mucha que sea la sabia previsión del legis- 
lador no sancionará reglas que se ajusten con es- 
trictez á todos los casos ocurrentes. Los contratos 
y cuasi contratos, los delitos y cuasi delitos; en 
suma, los negocios humanos son tan múltiples; 
tantas callejuelas ofrece el laberinto de la existen- 
cia presente que la aplicación de las leyes en cada 
controversia jurídica exije un estudio particular. 
La variedad infinita, alterará, ampliando ó res- 
tringiendo, el precepto aplicado en un preceden- 
te parecido; alteración q[ue no sería fructuosa ni 
atinada, si los tribunales no dedicasen asiduas 
mentales energías. Si las energías están aletarga- 
das, despiértalas el peligro de la pérdida del em- 
pleo 6 el deseo de la reelección; si muertas, la 
amovilidad permite reemplazarlas por otras posee- 
doras del vigor de la frescura. 

*** 

En defensa de la inamovilidad se agrega: "El 
juez se hace, no se improvisa. El estudio constante 
de la ley, suministra un caudal de conocimientos y 
de experiencia que son la más segura prenda del 
acierto de las resoluciones judiciales. Ningún estí- 
mulo existirá para consagrarse al buen desempeño 
de este alto sacerdocio, si se tiene delante la pers- 
pectiva de la terminación del plazo ó el peligro 
de ser removido en cualquier instante." (5) 

Verdad; los conocimientos y la experiencia son 
prendas de acierto; pero los conocimientos y expe- 

(5) Villarán -La Constitución Peruana comentada. 
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rienda suficientes para desempeñar la magistratu- 
ra, se alcanzan con el titulo y el ejercicio de la 
profesión de abogado: las aulas y la sociedad son 
dos eruditísimos maestros. Lo que importa es ti- 
tular sólo á los meritorios, misión que incumbe lle- 
nar á las universidades sin flaquezas ni culpables 
condescendencias. 

El juez que no tiene en su yó, en su amor pro- 
pio, impulso para mejorar sus dotes, con lainarao- 
vilidad obtendrá el medio de seguir siendo lo que 
es; incompetente, perezoso, ó malvado, á costa y 
en dafio de la sociedad. 

A los noveles les faltará prontitud en la mirada 
para echar de menos un trámite, carecerán de mu- 
chos de los vocablos que forman la terminología, 
pasarán por encLna del formulismo consagrado 
para la redacción de autos que da una fisonomía 
suigemris á los documentos forenses. 

Pero si son dignos, (y es precisamente lo que han 
de ser) meditarán, consultarán y nos ofrecerán 
fallos que sean productos de sus limpias convic- 
ciones. 

Para los iniciados en las teorías jurídicas no es 
enigma indescifrable el buen derecho. Si se equi- 
vocan, será porque errare humanunt est* 

En cambio, cuando apartándose del análisis con- 
creto del punto en debate va á rebuscarse en el 
depósito de los recuerdes un caso semejante para 
aplicarle su regla, nos dominara la forma no el 
fondo, la apariencia no la realidad, la tradición no 
la filosofía. 

El estímulo para dedicarse no se halla en la se- 
guridad de conservar Ja investidura oficial, segu- 
ridad que más bien relaja la actividad, sino, en la 
satisfacción que el cumplimiento del deber produ- 
ce en !as almas, el aplauso de los hombres honra- 
dos en el presente, las bendiciones en el porvenir. 

Aun juzgando estímulo único la confianza en re. 
tener la investidura, el sistema de la alternabili- 
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dad también la conserva, autorizando la reelec- 
ción» 

.*. 

Créese por algunos con la mis perfecta buena 
íé, que la perpetuidad libra á los jueces de la polí- 
tica, manteniéndolos en una región neutral á don- 
de no llegan á conmoverles los ecos de la lucha, ni 
á envolverles su atmósfera. Error, doble error en- 
cierra esta opinión. Aún los que han llegado al si- 
tio más alto en la escala judicial, procuran cierto 
grado de influencia activa que les demanda una 

f>articipación sea siquiera pasiva en la política. Y 
os que se hallan en los primeros peldaños, magis- 
trados á plazo ó vitalicios, anhelan ir subiéndo- 
los hasta dominarlos todos. 

Sería necesario suponer que el espíritu sufre una 
mutilación horrible al entregarse á las tareas de la 
justicia; que desaparezca en sus aspectos más 
atray entes, el amor á la patria. El juez siempre 
tendrá opinión política, porque antes que juez, es 
ciudadano, antes que ciudadano hombre con cere- 
bro y corazón. 

Influirán en sus funciones sus ideas políticas; 
pero si esa influencia es inevitable para todo raa- 
gistrado,'(salvo alguna excepción rarísima) la amo- 
vilidad permite el predominio de las conviccio- 
nes de la mayoría, meta de las democracias. El 
magistrado piensa como la mayoría, se le redije; 
piensa como la minoría, al término de su período 
vuelve al hogar. 

•'Los que creen que la posesión vitalicia del em- 
pleo pone á los jueces á cubierto de la influencia 
del espíritu de partido, y es por lo mismo una 
garantía de su imparcialidad, tienen en la Corte 
Suprema de los Estados Unidos un triste ejemplo 
que prueba su error. El Presidente de la Corte, el 
juez Tauey, en el célebre caso Dred Scot y los sec- 
tarios de las ideas de los esclavistas del Sur, que 
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le acompañaron en el inicuo y deshonroso fallo 
que dictó, no temieron violar abiertamente la 
Constitución Americana para favorecer á sus co- 
rreligionarios políticos y afirmar la institución de 
la esclavitud.") (6) 

El Poder Legislativo jamás tuvo carácter de 
perpetuidad: la cámara compuesta de nobles que 
ha existido y existe aún en algunas monarquías no 
lo constituye por entero; es una de sus ramas sim- 
plemente. 

El Poder Ejecutivo tampoco es perpetuo, ha- 
blando en rigor lógico, ni en las monarquías cons- 
titucionales, menos por supuesto en las repúblicas; 
toda vez que los ministros responsables, cuya in- 
tervención es imprescindible en los ordenamien- 
tos, cesa cuando no inspira confianza al Rey ó al 
Parlamento. 

¿Cómo y por qué aplicar principios diversos al 
Poder Judicial si son idénticas sus causas origina- 
rias, si sus fines partes alícuotas de un mismo fin? 

La alternabilidad va ganando terreno. Se com- 

(>rende que donde impera el régimen absolutista 
os jueces sean inamovibles para gozar alguna li- 
bertad dé acción cuando se ejerciten en materias 
que atañan directa ó indirectamente á la corona. 
En los países constitucionales no militan argumen- 
tos análogos, si, como debe ser, la elección no de- 
pende de una sola voluntad. 
Veamos ahora el derecho positivo. 
De los dos países republicanos de Europa, la 
Francia, que no llega á sacudirse aún del peso de 
todas las instituciones imperialistas, conserva la 
inamovilidad; pero la Suiza tan pequeña en terri- 
torio como grande en su modus vivendi consigna en 
el artículo 96 de la Constitución Federal lo si- 
guiente: 

"Los miembros del Tribunal Federal y sus su- 
plente son nombrados por tres anos por la Asam- 

(0) F. González.— Obra citada» 
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blca Federal. El Tribunal Federal es renovado 
integralmente después de cada renovación del Con- 
sejo Nacional." 

"Los miembros que vacaren en el intervalo de 
los tres años son reemplazados en ,1a primera se- 
sión de la Asamblea Federal por el resto de la du- 
ración de sus funciones." 

En los cantones domina idéntico sistema. 

Cuanto á América la mayor parte de los estados 
de la Unión del Norte, separándose del principio 
de la Carta Federal de permanencia quamdiu se be- 
ne gesstrint, preceptúan la amovilidad. 

Ya hemos reproducido en otro lugar el artículo . 
92 de la Constitución Mexicana, según la que cada 
uno de los individuos de la Suprema Corte de Jus- 
ticia durará en su cargo seis años. 

Guatemala, San Salvador, Costa Rica, Nicara- 
gua, Honduras, Santo Domingo, Colombia, Vene- 
zuela, Ecuador, Bolivia y Paraguay, viven bajo el 
régimen de jueces temporales. Son, pues, menos 
en número los Estados de nuestro Continente en 
que los jueces duren de por vida: Haití, Argenti- 
na, Chile y Uruguay. 

Entre nosotros la más liberal de nuestras consti- 
tuciones, la de 1836, declaraba amovibles á los 
miembros del Poder Judicial. 

La tesis que sustentamos aumenta sus prosélitos 
día á día. Y al fin triunfará, si las manifestaciones 
de las ideas han de guardar armonía con su esen- 
cia: monarquía y perpetuidad son conceptos homo- 
géneos, como lo son república y alternabilidad. 

La renovación de los funcionarios judiciales por 
el voto popular á plszos fijos, no excluye la facul- 
tad de separarlos en virtud de un juicio, cuando 
sobrevengan causales bastantes á incapacitarlos fí- 
sica ó moralrnente. 
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El periodo de duración tiene que ser arbitrario. 
Asi, mientras en algunos estados como Vermont 
es de un año y de dos en San Salvador, en Pen- 
silvania es de quince afios. 

En el Pera podía fijarse v. £.: como en Santo 
Domingo, Honduras, Costa Rica, Nicaragua, Ve- 
nezuela y Ecuador, cuatro afios, período igual al 
del Presidente de la República. 

La elección convendría se verifique por los elec- 
tores municipales, al renovarse la segunda mitad 
de estas corporaciones. Dos ventajas ofrecería el 
método: primera, dar cabida al elemento eztran- 
gero como elector, cabida justísima, desde que los 
actos civiles y criminales están sometidos á la 
jurisdicción nacional, cualesquiera sean sus ejecu- 
tores; y segunda, procurar la serenidad y el acier- 
to, porque los intereses de que se encargan jueces 
y ediles tocan muy de cerca al pueblo para que 
vaya á tratarlos sin cauteloso discernimiento. 



REELEG1BLES * 

Un magistrado reveló dotes sobresalientes: pro- 
bidad incorruptible, ilustración amplia, criterio 
recto, constancia infatigable; sus fallos son respe- 
tados, pues se sabe que traducen un convenci- 
miento íntimo. {Calamidad grande la de la expi- 
ración del periodo que priva a la sociedad de aque- 
llos servicios! 

A destruir los poquísimos efectos dañosos que 
trajera consigo la amovilidad, á suministrar el 
medio de que continúe un juez digno, viene la ree- 
lección. Sanciónese la posibilidad de la reelección 
con el carácter de indefinida; y la bondad será pa- 
tente que abra las puertas de la perpetuidad. 

Así se concillan todas las conveniencias. 

Hay magistrados que no corresponden 4 la con- 
fianza pública, pues concluyen su misión definitiva* 
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mente con el periodo; los hay que encarnan el 
concepto filosófico de la excelsitud ju di ciaría, pues 
renovarles los poderes. 

Y aquí no se corren las aventuras que hacen 
peligroso reelegir las autoridades gubernativas; 
la coacción de que estas son capaces no est$n á la 
orden de las judiciales; porque los dineros y las 
fuerzas del pais no se hallan á su alcance. Los úni- 
cos lazos con que atan al pueblo y lo atraen, son 
tejidos en el obraje del deber por las manos de la 
justicia. 

BIEN RENTADOS 

Demostrar la importancia de que se dote con 
largueza la función judicial, parecería hasta inú- 
til y bastaría enunciarlo. 

La realidad es, no obstante, que no ha sido bien 
sentida por los encardados de formar el presu- 
puesto 6 no ha sido suficientemente meditada. Los 
sueldos resultan mezquinos en relación con el do- 
coro que es Indispensable rodee á la magistratu- 
ra . Cincuenta libras esterlinas mensuales un vo- 
cal ó fiscal de la Corte Suprema; veinticinco un 
vocal ó fiscal de la Corte Superior de Lima, y 
veintidós en otros distritos; veinte, quince ó doce, 
según el capricho del legislador, un juez de pri- 
mera instancia; tal es la escala. 

e e 

Obsérvase irritante desigualdad entre funcio- 
narios de idéntica categoría. ¿A qué obedece? ¿A 
qué las condiciones de la existencia son diferentes? 
Situándose en altura se divisan compensaciones 
que mandan ir al régimen de la igualación, que es 
el régimen de la justedad. 

En la capital, por ejemplo, las subsistencias son 
paras, los refinamientos de lajeultura crean nece» 
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lidádet ficticias que no se gustan sino á peso de 
oro; mas por lo mismo se disfrutan desahogos, go- 
ces, esparcimientos desconocidos en los demás lu 
garas de la república. 

£1 sacrificio que importa vivir fuera de Lima 
(porque desgraciadamente, salvedad de una ó dos 
ciudades, todavía es gráfica la frase: Lima es ti 
Pítú\ vivir casi la vida de la naturaleza, sin ele- 
mentos para acallar los impulsos materiales, sin 
solaces par» el corazón y el pensamiento, sin ga- 
rantías efectivas para cumplir las atribuciones; el 
sacrificio, repetimos, que importa esto y mucho 
más que callamos merecen ser estimados en mo- 
neda. 

Vocales y fiscales de las cortes superiores to- 
das, tengan un haber común, é igualmente jue- 
ces y agentes fiscales. 

#.# 

Volviendo á la escala establecida, no es dado 
remitir á dudas la imposibilidad de que se bas- 
te á sí mismo ni menos á su familia, conservando 
el lustre del puesto, un juez con ciento veinti- 
cinco soles ó ciento cincuenta; con doscientos 
veinte, un vocal. Sabéis que se trata de soles de 
24 peniques que equivalen, precisamente, á la 
mitad de su valor nominal; es decir, á soles sesen- 
ta, setenta y cinco y ciento diez. 

Y como a los funcionarios judiciales les está 
prohibido todo comercio 6 granjeria, toda ocupa- 
ción extraña á la de juzgar, resulta que no poseen 
para hacer frente á esta lucha diaria de la exis- 
tencia, sino el sueldo; á no ser que fuese requisito 
esencial para capacitarlos el de tener una fortuna. 
¡Circunscribir á ocupación de ricos la ocupación 
de sabios y virtuosos! 

Absurdo es, y tan absurdo como peligroso, ex- 
poner la rectitud á tan arduas pruebas. Ellas corv 
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¿tacen £ uno de dos extremos: el martirio 6 la ve- 
nalidad; el primero es cuasi divino; el segando es 
el humano. 

Ua renta que satisfaga la vida física holgada- 
mente, que subvenga á distracciones licitas, que 
deje economías para cautelar las probables emer- 

Sencias del futuro, es la única, que independizan- 
o el espíritu del magistrado de toda preocupa- 
ción, le permitirá consagrarse por completo á su 
tarea protectora. 
No es exagerado proponer la siguiente escala: 

Vocales y fiscales de la Corte Supre- 
ma, al mes £ ioo 

Vocales y fiscales de las cortes su- 
periores, al mes.. „ 8o 

Jueces de i.* instancia y agentes fis- 
cales, al mes „ 50 

Relatores y secretarios de cámara, 
al mes „ 40 

En la actualidad el presupuesto de 
los funcionarios indicados importa 
mensualmente la cantidad de ..... . „ 4,669 

6 sea al afio „ 56,028 

Con el aumento el gasto mensual se- 

, rfa •» 13975 

ó al afio -^ „ 167.700 

es decir un exceso de. . . ...v, „ 111,672 

que en soles representan...^. ... S. z.i 16720 

¡ Locura es pensar así! exclamarán algunos. ¿De 
dónde sacar en un país empobrecido comcTekxe- 
ró, una cantidad relativamente considerable, cuas^ 
do por lo regular, salda con déficit su presupues- -v. 
te? ¿De dónde cuando el monto de sus ingresos no >. 
pasa de quince millones de soles? ^*- 

No^ negaremos cjue en el hecho, alguna de las 
anteriores afirmaciones, es cierta; aunque es cierto 
también que el sibaritismo, que el derroche, que 
el peculado, hacen desaparecer sumas mayores. 
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¡Cuántas economías por hacer! Qué de empleos 
y de empleados inútiles! 

Labor sencilla para un financista medianamente 
ilustrado, es aumentar las rentas de la nación. Si 
ministerios y congresos quisieran dar de mano á 
los intereses de la política menuda, para ocupar* 
se con seriedad, con perseverancia, oon entereza, 
en la cosa pública, el éxito fructuoso no se haría 
esperar mucho tiempo. 

La elevación de tarifas de los impuestos sobre 
los vicios (alcoholes, tabaco, opio) soportables siri 
menoscabo de productores é introductores; la crea* 
ción de otros de taza reducida sobre artículos de 
general consumo, como el azúcar ó el tó, ó de un 
derecho de garantía respecto de la bondad de los 
objetos, por ejemplo en las joyas, en los utensilios 
de oro ó plata, etc.; la variación en la forma de 
percibo de algunos que atraerían mayor ingreso; 
la revisión de los aranceles; la formalización de un 
sistema de contabilidad uniforme, inexistente hoy, 

Jt cuya falta causa la pérdida de decenas de miles; 
a extinción de la Sociedad Recaudadora que 
arrebata gran parte de caudales que deberían in- 
vertirse en los servicios públicos y que van, sin ra- 
zón ustificativa, á parar a la bolsa de negociantes; 
allí tenéis algo de lo mucho que la iniciativa feliz 
de un ministro de hacienda, pero de un ministro 
de verdad, puede presentar, obedeciendo á un 
plan completo para subir el renglón de los ingre- 
so?. 

Nuestra idea sobre aumento de haberes no la 
circunscribimos al orden judicial; la apetecemos 
intensamente, así mismo, para el orden adminis- 
trativo. 

Cuando prefectos y subprefectos sean genero- 
samente retribuidos, irán á tomar las riendas del 
comando en departamenntos y provicias, hombres 
de valer y de mérito. En la actualidad, reserva 
hecha de uúo?. pocos, los puestos son gana pau 
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que persiguen quienes no saben buscarlo en cam- 
po donde se hallen asociadas la independencia y 
la honradez. 

Dotándose bien los empleos mejorará el perso- 
nal; se comprende la trascendencia que tiene la 
idoneidad de los funcionarios públicos: es seguri- 
dad para los capitales, es incremento para las 
transacciones, es confianza para los individuos; 
es, en fin, circulación abundante de esa sangre de 
los pueblos denominada industria. 

Desarrollo tal, desarrolla paralelamente las en- 
tradas fiscales. 

•** 

La amovilidad dá término á las pensiones de 
cesantía, jubilación y montepío. 

Organizada la justicia al amparo de una retribu- 
ción amplia y por nn período determinado, no res- 
Sondería á propósitos plausibles la subsistencia 
e una carga que el Estado tomó sobre sí á titulo 
da la perpetuidad ó por el trascurso de cierto nú- 
merode años de servicios. 

En épocas como las que alcanzamos, en que el 
ahorro y la protección mutua basados en pequeñí- 
simas cuotas, originan múltiples sociedades para 
ponerse á salvo de penurias del porvenir, el Esta- 
do representa un papel que no le corresponde al 
erigirse en tutor de individuos perfectamente ca- 
paces. 

El desembolso para jubilados, cesan- 
tes y viudas en el ramo dé justicia 
es de S. 18,940 65 

Adviértase que se trata del percibo 
del 50 7<>; de suerte que el gasto se 
duplicaría si se pagase el íntegro 
de las sumas reconocidas en las cé- 
dulas. Tendríamos S. 37,881 30 

6 sean £. 3,788.1.3 
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Infiérese por la cantidad anotada la economía 
que vendría á obtener si se aceptaran las ideas ex- 
puestas. 

Como no intentamos atacar derechos adquiri- 
dos, indicaremos que hemos traído á cuenta el 
monto de las pensiones como mero dato estadísti- 
co, conceptuando justo que continúe atendiéndose 
á los actuales pensionistas. La supresión surtiría 
sus efectos para lo venidero. 

Coadyuvará á aligerar el peso que la nación so- 
porta, acreciendo la masa divisible éntrelos bue- 
nos servidores, el ahorro proveniente de la reduc- 
ción de cortes superiores y juzgados, cuya sub- 
sistencia no abonan ni la variedad de negocios, ni 
la abundancia de controversias, ni el aumento de 
delincuencias. 

Tanto como es venerable un tribunal laborioso 
que no pasa las horas muertas por falta de que- 
haceres, es desopinado el que se deja sentir ape- 
nas, de tarde en tarde, porque la deficiencia da 
materia jurídica no le permite una acción constan- 
te. 

£1 ocio enerva las fuerzas, es causa ocasional de 
debilidades, origina resistencias, facilita el roce 
con las multitudes, vulgariza. El ocio no es semi- 
lla para frutos de bendición. 

La consecuencia que de allí arranca es que no se 
creen jueces ni se conserven en los lugares en que 
la esterilidad forense no suministra alimento per* 
manente á sus funciones. 

Ni razones de economía para los litigantes au- 
toriza la multiplicación de tribunales. A atender- 
las, habría que organizarías en todas las poblado* 
nes. 

Procurando facilidades al giro postal de los 
procesos merced 4 módicas tarifas, ios gastos ju« 
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dicia les ton idénticos cualquiera que sea el distri- 
to en que se siga la litis. 

Actuarios, apoderados y abogados, están sujetos 
á arancel común en toda la república; el papel 
sellado es el mismo. 

La economía, en este caso, resulta ser una sim- 
ple sonaja. 

* 
* * 

Que no se disminuya la dotación del empleo en 
perjuicio del que lo está desempeñando, es garan- 
tía de rectitud é independencia. 

¡Que el juez desde antes de la toma de posesión, 
sepa cuanto tiene con seguridad para que trace 
la órbita dentro de la cual girará regularmente el 
volumen de' sus exigencias! 

Estados Unidos de Norte América ha adoptado 
esta medida previsora. 

La completa separación de las autoridades pú- 
blicas no se obtendrá mientras la una ejerza in- 
fluencia en la otra, especialmente en su sosteni- 
miento. Gran verdad dijo quien dijo: "el poder 
sobre la subsistencia es el poder sobre la liber- 
tad." 

INCAPACES DE OTRA FUNCIÓN 

pusuca 

Enunciar la proposición es resolverla. La jus- 
ticia vive en una zona tan serena, tan extraña á 
las luchas de la concupiscencia y á las sordideces 
de las pasiones, que no admite conjunción posi- 
ble. 

El magistrado es sacerdote de un culto que co- 
mo el de las veses, exige el mantenimiento del 
¡fuego perpetuo. 

Dejarse arrastrar por la corriente de los nego- 
cios, es confundir su suerte con la de los demás, 
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es hacerla tributaria. Y ya se comprende que la 
independencia es el primero entre los atributos 
del poder judicial. 

Media, pues, una doble razón de inhabilidad: la 
primera, de tiempo; la segunda, de honradez, en 
el más extenso sentido déla palabra. 

¡Que el juez se consagre enteramente á su tarea 
augusta, evitando las ocasiones de claudicar I 

Corre riesgo de macularse ó de ser arrebatada 
la blanca vestidura de la justicia, si sufre inmer- 
sión en el río torrentoso de los tratos y contratos. 
Alejarla de la orilla es la mejor de las previsiones. 

.•• 

He presentado la administración judicial en una 
xle sus fases; la de la idoneidad de sus miembros. 

Otras varias faces ofrece, á cual más interesan- 
te, cuyo examen demanda el concurso de muchas 
poderosas inteligencias é ilustraciones. Una de 
ellas v. g.: es la de las leyes. Expedirlas confor- 
mándolas con las condiciones especiales de un 
paf *, resulta obra dificilísima; y tratándose del 
nuestro, lo urgente de la reforma se hace sentir 
momento á momento. Desde la época en que se 
dictaron nuestros códigos, ha variado en puntos 
susbtanciales el concepto jurídico. La propiedad y 
la herencia van evolucionando en el sentido de la 
libertad; la vida contractual se desarrolla inmen- 
samente; las asociaciones se ramifican y persiguen 
fines múltiples; los medios de 'comunicación au- 
mentan hasta lo increíble; las nociones acerca del 
crimen y del criminal son más complejas} et sic a- 
Uris\ de suerte que actos hay numerosos, creado- 
res de vínculos jurídicos, aue se encuentran mal 
amparados ó en horfandad legal» 
Si vacíos y defectos se observan en la parte lubs* 
tantira, no son menores en el orden de loa proce. 
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dimientOB. Bajo el régimen de morosids 
rante, el derecho anda con pies de paralí 

Suprimir trámites, acortar términos, n 
tículos prejudiciales, establecer que las 
nes dilatorias se discutan junto con lo ] 
hacer menos compulsoria y más discreci< 
el litigante la defensa, son modalidades 
ceptuamos discreto introducir. 

La justicia concedida tardíamente, ti< 
muy pronunciados de injusticia. 

El esfuerzo ó la tentativa gastados pan 
ciohar la magistratura ó su manera de ac 
recerán el aplauso más sincero y entusia* 
gentes de corazón. 

Combate perpetuo de pasiones é inte: 
existencia humana, requiere una entidad 
ga la paz, que dirima las controversias, c 
ce el imperio de la verdad, que asigne a c 
lo suyo; misión tan altruista, tan benefactc 
tan directamente nos afecta, que no se c 
si las personas encargadas de realizarlas o 
tipos de virtud, si fas leyes no fuesen m 
sabiduría* 
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